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Algunas razones para no confesarse.


		
	Me da vergüenza.

	

		
	No sé cómo se hace.

	

		
	No siento la necesidad.

	

		
	Me va a poner mala cara.

	

		
	Cuento siempre lo mismo.

	

		
	Llevo mucho tiempo sin hacerlo y no me acuerdo de mis pecados.

	

		
	Me cuesta mucho explicarme.

	

		
	Es un hombre. 

	

		
	Qué va a pensar el sacerdote.

	

		
	No me apetece, ya lo haré otro día.

	

		
	No me dura el propósito. 

	

		
	Lo mío no tiene solución.

	

		
	No estoy suficientemente arrepentido. 

	

		
	Dolor, lo que se dice dolor de los pecados no tengo.

	

		
	No necesito intermediarios: me confieso directamente con Dios.

	

		
	Nunca he hablado con un cura.

	

		
	No quiero que me conozcan.

	

		
	El cura también es un pecador.

	

		
	Tengo mal la rodilla.

	

		
	Hay cola.

	



También hay razones para confesarse.


		
	Jesús dio a los Apóstoles el poder de perdonar los pecados. Es la razón más 
	importante. 

	

		
	El pecado impone una carga pesada sobre nuestra espalda.

	

		
	Necesitamos paz interior. 

	

		
	Necesitamos dejar el mal que hemos hecho. 

	

		
	El pecado nos envicia.

	

		
	La confesión es vital para intentar mejorar. 

	

		
	Necesitamos desahogarnos.

	

		
	La confesión nos ayuda a conocernos.

	

		
	Necesitamos aclararnos a nosotros mismos.

	

		
	Necesitamos una protección contra el auto-engaño. 

	

		
	Necesitamos objetividad. 

	

		
	Necesitamos saber si estamos en condiciones de ser perdonados.

	

		
	Necesitamos saber que hemos sido perdonados. 

	

		
	Hay momentos en que necesitamos que nos animen y fortalezcan. 

	

		
	Necesitamos recibir consejo. 

	

		
	La confesión no existe para fastidiarnos o humillarnos.

	

		
	La Iglesia no gana nada con mi confesión.

	

		
	Los curas también se confiesan, hasta los Obispos y el Papa.

	

		
	El cura no se va a asombrar de nada de lo que oiga.

	

		
	El cura rezará por mi.

	



Examen de conciencia

Las 30 preguntas propuestas por el Papa Francisco.En relación a Dios


		
	¿Solo me dirijo a Dios en caso de necesidad? 

	

		
	¿Participo regularmente en la Misa los domingos y días de fiesta? 

	

		
	¿Comienzo y termino mi jornada con la oración? 

	

		
	¿Blasfemo en vano el nombre de Dios, de la Virgen, de los santos? 

	

		
	¿Me he avergonzado de manifestarme como católico? 

	

		
	¿Qué hago para crecer espiritualmente, cómo lo hago, cuándo lo hago? 

	

		
	¿Me rebelo contra los designios de Dios? 

	

		
	¿Pretendo que Él haga mi voluntad?

	



En relación al prójimo


		
	¿Sé perdonar, tengo comprensión, ayudo a mi prójimo?

	

		
	¿Juzgo sin piedad tanto de pensamiento como con palabras? 

	

		
	¿He calumniado, robado, despreciado a los humildes y a los indefensos?
	

	

		
	¿Soy envidioso, colérico, o parcial? 

	

		
	¿Me avergüenzo de la carne de mis hermanos, me preocupo de los pobres y de 
	los enfermos?

	

		
	¿Soy honesto y justo con todos o alimento la cultura del descarte? 

	

		
	¿Incito a otros a hacer el mal? 

	

		
	¿Observo la moral conyugal y familiar enseñada por el Evangelio? 

	

		
	¿Cómo cumplo mi responsabilidad de la educación de mis hijos? 

	

		
	¿Honro a mis padres? 

	

		
	¿He rechazado la vida recién concebida? 

	

		
	¿He colaborado a hacerlo? 

	

		
	¿Respeto el medio ambiente?

	



En relación a mí mismo


		
	¿Soy un poco mundano y un poco creyente? 

	

		
	¿Cómo, bebo, fumo o me divierto en exceso? 

	

		
	¿Me preocupo demasiado de mi salud física, de mis bienes? 

	

		
	¿Cómo utilizo mi tiempo? 

	

		
	¿Soy perezoso? 

	

		
	¿Me gusta ser servido? 

	

		
	¿Amo y cultivo la pureza de corazón, de pensamientos, de acciones? 

	

		
	¿Nutro venganzas, alimento rencores? 

	

		
	¿Soy misericordioso, humilde, y constructor de paz?

	



